
MAGNÍFICAT 

 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su 
esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las 
generaciones, porque el Poderoso ha 
hecho obras grandes por mí: su nombre es 
santo, y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
Él hace proezas con su brazo: dispersa a 
los soberbios de corazón, derriba del trono 
a los poderosos y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes y a 
los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su  siervo, acordándose de 
la misericordia como lo había prometido a 
nuestros padres en favor de Abrahán y su 
descendencia por siempre. 
 
 

 

 

 

HIMNO 

 

Porque anochece ya, 
porque es tarde, Dios mío, 
porque temo perder 
las huellas del camino, 
no me dejes tan solo  
Y quédate conmigo. 
 
Porque he sido rebelde  
y he buscado el peligro 
y escudriñé curioso 
las cumbres y el abismo, 
perdóname, Señor, 
y quédate conmigo. 
 
Porque ardo en sed de ti 
y en hambre de tu trigo, 
ven, siéntate a mi mesa, 
bendice el pan y el vino. 
 
¡Qué aprisa cae la tarde! 
¡Quédate al fin conmigo! 
 
Amén. 
 
 

 

 

SALMO 119,1-12 

 

Dichoso  el que, con vida intachable, 

camina en la ley del Señor; 

dichoso el que, guardando sus preceptos, 

lo busca de todo corazón; 

el que, sin cometer iniquidad, 

anda por sus senderos. 

 

Tú promulgas tus mandatos 

para que se observen exactamente. 

Ojalá esté firme mi camino, 

para cumplir tus decretos; 

entonces no sentiré vergüenza 

al mirar todos tus mandatos. 

 

Te alabaré con sincero corazón 

cuando aprenda tus justos mandamientos. 

Quiero guardar tus decretos exactamente, 

tú no me abandones. 

 

¿Cómo podrá un joven andar honestamente? 

Cumpliendo tus palabras. 

Te busco de todo corazón, 

no consientas que me desvíe 

de tus mandamientos. 

 

En mi corazón escondo tus consignas, 

así no pecaré contra ti. 

Bendito eres, Señor, 

enséñame tus decretos. 

 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

como era en el principio 

ahora y siempre por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

 

 
NO ADORÉIS A NADIE MÁS 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
NO ADOREIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS, 
NO ADORÉIS A NADIE, A NADIE MÁS 
QUE A EL. 
Porque sólo él nos puede sostener  (bis) 



 

PLEGARIA 

Pidamos al Señor, que escuche nuestras oraciones por todos aquellos a los que ha 
llamado al ministerio sacerdotal en nuestra iglesia diocesana.  

· Para que Cristo, que reunió a sus discípulos a su alrededor  con el fin de asociarlos a su 
predicación evangélica, suscite también en nuestros días servidores de su Evangelio. 
Roguemos al Señor.  

· Para que el Señor ilumine a los los jóvenes cristianos de nuestra diócesis y les infunda 
fuerza, para  que sean muchos los que se decidan a acoger la vocación religiosa y sacerdotal  
consagrando su vida a hacer presente al Señor en medio de los fieles. Roguemos al Señor.  

· Para que todos los que se preparan en nuestra diócesis para ser sacerdotes sigan el estilo 
de vida virginal y pobre de Cristo y tengan ferviente deseo de consagrarse exclusivamente a 
su amor. Roguemos al Señor.  

· Para que las familias de nuestros seminaristas compartan con alegría y generosidad la 
vocación de sus hijos y la valoren como un gran bien espiritual para la propia familia y para 
toda la Iglesia. Roguemos al Señor.  

· Para que nuestros seminaristas no se desanimen ante las tentaciones que puedan surgir a 
causa de la propia debilidad o de las circunstancias que les rodean. Roguemos al Señor.  

 

 
PARROQUIA EN ORACION 
 
En este último jueves de Mayo, pedimos al 
Señor vocaciones a la vida sacerdotal y 
religiosa por la intercesión de su madre. 
Porque María ayuda e intercede ante su 
Hijo. 
Nos dice el evangelista S, Juan que: 
Su madre dice a los sirvientes: 
” Haced lo que él os diga”. 
 
Queremos Señor ser  tus servidores  y 
confiamos en tu Palabra. 

 
 
Lectura del evangelio según San Juan 2,1-12. 

 

A los tres días, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús 
estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda. 
Faltó el vino, y la madre de Jesús le dice: “No tienen vino”. Jesús le dice:” 
Mujer, ¿qué tengo yo que ver contigo? Todavía no ha llegado mi hora”. 
Su madre dice a los sirvientes: “Haced lo que él os diga”. Había allí 
colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de los judíos, de 
unos cien litros cada una. Jesús les dice: “Llenad las tinajas de agua”. Y 
las llenaron hasta arriba. Entonces les dice: “Sacad ahora y llevadlo al 
mayordomo”. Ellos se lo llevaron. 
El mayordomo probó el agua convertida en vino sin saber de dónde 
venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado el agua), y 
entonces llamó al esposo y le dijo: “Todo el mundo pone primero el vino 
bueno, y cuando ya están bebidos, el peor; tú, en cambio, has guardado 
el vino bueno hasta ahora”. 
Este   fue el primero de los signos que Jesús realizó en Caná de Galilea; 
así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron en él. Después bajó a 
Cafarnaún con su madre y sus hermanos y sus discípulos, pero no se 
quedaron allí muchos días. 
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ORACION. 
Oh Jesús buen pastor que no dejas de cuidar la porción de tu Iglesia que 

peregrina en Ciudad Real: 
Tú eres el Hijo de Dios vivo. 

Auméntanos el don de creer en tu Persona, 
Congrega a tu Iglesia en torno a la mesa 

de tu Pan y tu Palabra 
para que ejerza el ministerio de la caridad. 

Compadécete de tus hermanos los hombres, 
hastiados por la vaciedad de sus ídolos, 
impotentes para renovar la humanidad, 

hambrientos de pan, de verdad y de amor. 
Que tu Espíritu de Amor suscite jóvenes generosos, 

los capacite y consagre en orden a proclamar 
y celebrar el evangelio, 

a ser testigos en medio del mundo, 
a convertir sus vidas en ofrenda agradable 

según la voluntad de tu Padre y nuestro Padre. 
Tú, el amigo de todos, llámalos y envíalos. 

 
ALABE TODO EL MUNDO 

Alabe todo el mundo, alabe al Señor. 
Alabe todo el mundo, alabe a nuestro Dios. 


